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EL SEÑOR 

Don José fllartioez Albacete 
HA F A L L E C I D O 

á los 26 años de edad 
Sus-- Jv** 

• >«*>-í^ -.^.-tiv. • R. I. P. 

SMÍ afligidoa padres, esposa, hijas, hermanas, hermanos políticos, 
tíos y demás familia; 

participan á sus amigos tan dolorosa é irreparable pérdida, rogándoles 
una oración por el alma del ñoado, cuyo entierro se ba verificado esta 

tarde desde la iglesia parroquial de San Pedro, 
a u í: :>« ff í Murcia 9 de Agosto de 1907. 

LAS GOSASJLSÜ PITO 
A la hora actual, frente al problema de 

Marruecos, los pensamientos van incons­
cientemente hacia la historia, buscando 
Una experiencia que siempre nos ha falta­
do. Como no recordamos más que lo su­
cedido en el día, los hechos pasados, los 
tristes frutos de un candor inexplicable, 
las inocencias de una raza soñadora se 
olvidan y quedamos en la situación del 
que, habiéndolo pasado todo, todo lo igno-
l"a. En vez de cogernos del bracero con 
Francia, para no hacer nada y exponernos 
á las contingencias de futuros aconteci­
mientos, debimos olvidar la causa de nues­
tro en6jo, puesto que no teníamos ganas 
de satisfacerlo; pero hacer el valentón con 
miedo, actuar de espantapájaros porque á 
los franceses les conviene, eso jamás debió 
imaginarse ni hacerse. La muerte de nues­
tros compatriotas, puesto que nonos indig­
na, no debe preocuparnos ya. El tiempo se 
encargará de juzgar tal españolada. Pero 
que ocurriendo eso, por complacer á nues­
tros vecinos, compartamos con ellos las 
responsabilidades, no otra cosa, resulta 
demasiado ridiculo, sobrado necio. 

Nuestra posición en Marruecos, puesto 
que no tenemos un objeto inmediato que 
realizar, debió ser la misma que antes. Los 
franceses, que no querían dejar impunes 
loa asesinatos de sus subditos, tomaron 
venganza apropiada, y su situación hoy es 
la que debia ser. En cambio nosotros, que 
no hemos hecho nada, á pesar de que los es­
pañoles cayeron bajo el cuchillo fanático, 
compartimos con Francia el odio de los mo­
ros, por querer fanfarronear sin atrevernos' 
á otra cosa. Esta cosa es muy española y no 
extraña á nadie. Ea otras ocasiones cuando 
hicimos algo semejante, el peso de la ad­
versidad cayó sobre nosotros solos, alegrán­
dose nuestros aliados con los frutos agrada­
bles. Hoy tal vez ocurra lo mismo. Para ex­
ponemos siempre fuimos muy galantes an­
te la invitación de los amigos; para sacar 
frutos ole esa exposición, también fuimos 
siempre españoles, es decir, ilusos. 

Italia, que también sufrió la ofensa, sa­
biendo que no ganarla nada productivo 
vengándola, desdeña mezclarse en el asun-
tQ, para no servir de intermediaria en la 
consecución de los propósitos franceses; ó 
Inglaterra, á pesar de lo dicho por algunos 
políticos, también hará lo propio, aunque 
sí la hubiese vengado. Nuestra intención 
es mas ridicula por lo mismo,, porque ¿qué 
va á decirse de un pais que interviene en 
un asunto á causa de una ofensa recibida y 
n9 hace nada por que desaparezca? Se dirá 
con mucha razón que obra como necio, mas 
con una necedad tremerdajy aldecirlo, des­
graciadamente, se dirá la verdad, sólo la 
verdad, lisa y monda de afeites. 

Para lo que hacemos allí, mejor estare-
n)03 como estábamos. A lo menos, del pri­
mer modo ganaremos algo: no hacernos 
muy odiosos. Mas acudir en son amenaza­
dor, decir que vamos á hacer y acontecer, 
babLr fuerte para inspirar respeto,y cuan­
do llega la hora crítica, hacernos atrás, es 
cosa que nada más nos ocurre á nosotros. 

debíamos hacerles ver nuestro enojo por 
semejante proceder. A Marruecos, ó fui­
mos por algo ó no fuimos á nada; y en és-
teúUimocaso mejor estaremos aquí. 

uno de esos hombres raros todo alma, todo 
corazón, que no sabía ni podía sentir ren­
cores para nadie; entregaba su alma en se­
guida, se hacía hermano de uno en el acto. 
Pero él lo sabía sufrir todo y sin embargo 
el sufrimiento en los demás, las desgracias 
de los otros las sentía profundamente, lo 
angustiaban. Por eso hoy, al bajar á la 
tumba, muy joven, cuando todo le sonreía, 
cuando el camino se le presentaba sin 
abrojos y sin espinas, no se lleva ningún 
odio, no le acompaña ningún rencor. 

Para retratar de cuerpo entero el carácter 
y el alma del pobre Albacete, bjasta sólo 
recordar un hecho suyo. Un día de año 
nuevo, muy frío, en que la nieve cubría las 
calles de Madrid, Albacete entró en uno de 
los bazares más á la moda, gozoso, feliz, 
pensando en la encantadora sorpresa que 
iba á proporcionarle á un ángel de que era 
padre. Compró un par de hermosas muñe­
cas y salió del bazar. En la puerta una 
mendiga pordioseaba una titaosna y junto 
al lujoso escaparate una pobre niña, ateri-

Cena; verdura á discrección, como decían 
á los alumnos internos en la casa de cierto 
dómine parecido al dómine Cabra de Quo-
vedo; «Gtrissimi, de forragibílibus quan­
tum volueritis»: queridos, de forrajes, cuan 
to queráis; tortas de harina, ensalada, com­
pola ó frutas y 100 á 160 gramos de pan. 

Y ¿beber? Pues agua,'á la cual suele mez­
clar algún vino. 

Este régimen, al parecer poco alimenticio,,' 
en realidad muy aceptable, bromas aparte 
ha nut.-ido admirablemente á M. Faurel; le 
permite dar paseos de 100 á láO kil<')ínetro3 
en bicicleta, y de ocho 'á diez andando, lo 
menos. Además, padecía jaqueca y se le ha 
quitado, duerme bien, pero menos horas; 
lo que le alarga la vida ya bastante; su ge­
nio se ha hecho más dulce, con g ran ael 
griade sus domésticos y señora, y en una 
palabra, el hombre dice que el vegetaria­
nismo le ha dado la salud más completa. 

Es de creer y merece ser probado, aun­
que padezcan un poco los carniceros. No­
sotros aconsejaríamos sin embargo, que 

de corvos y anchos picos resistentes, 
de ásperas plumas con que juega el viento!... 
Somos las nobles águilas valientes 
que sobre las tormentas se deparan 
señoras de la paz del firmaméntol» 

¡Oh, si laa nobles águilas soñaran!... 

.JOSÉ MARTINBZ ALBACKTÍ. 

ÜÜKNTO 

da de frío, trémula, tal vez hambreada, no se cambiara de rcj^imen repenlinamen 

P L U M A Z O S 
4i buen callar.. 

El gobierno ha dado en callarse todo lo 
que sabe de la cuestión de Marruecos y de 
ahí no le saca nadie. Como en ocasiones 
distintas, en Ta eiim'stión tan interesante 
para los españoles que casi se dilucida hoy 
en Casablanca, ha puesto por delante el 
desconocimiento de noticias exactas, para 
no dar otras que laa que las agencias tele­
gráficas nos dieran á conocer más antici­
padamente. De las que tienen obligación 
de dar al pais no se tcupa poco ni mucho, 
como si los deberes gubernamentales se re­
sumieran solamente en callar siempre, á 
tiempo ó destiempo. 

Laa tontunas, á laa que tan propicios se 
muestran loa conservadores, adquiere nue­
vamente próspera vida en la ocasión pre­
sente. La clausura de Cories, con la que ae 
interrumpieran momentáneamente, no sir­
ve para nada puesto que han resucitado 
las muestras del genio conservador. El go­
bierno quiera parecer discreto y se lira la 
plancha mayor del mundo. Ello se ve con 
laa noticias por elloa facilitadas; ninguna 
ha dado un detalle más que no se conociera 
mucho antes... Se le pregunta algo, y res­
ponde con evasivas... Después, se quedan 
tan frescos... 

Verdad que no son ellos los que ante los 
extrangeros cargan con el ridiculo. Por 
algo se nos ha de tener á laa españoles co­
mo admirables ignorantes... 

!--• "'̂  ••' -iññíOr^ NAZARIN. 

goloseaba con sus ojos muy abiertos los 
preciosos muñecos. Con su intuición ino­
cente había adivinado aue Albacete había 
comprado los dos más hermosos juguetes 
y hacia él dirigió su mirada, envidiosa, 
admirada. Y el pobre Pepe leyó en aque­
lla mirada todo lo que pasabí en un alma, 
y con aquella ligereza de decisión tan su­
ya, descubrió las hermosas muñecas, la 
dio que escogiese la más de su gusto y se 
alejó, á prisa, inquieto como siempre, de­
jando en las trémulas manecitas de la ató­
nita niña, la muñeca mas hermosa. 

Como vivió ha muerto: como bueno. 
A su lado, en sus últimas miradas, ha 
visto á tolos los seres queridos, á todos 
aquellos seres queridos que componían 
su mundo, que eran su alma: sus ancia­
nos padres, tundidos por el dolor; sus 
cariñosas hermanas, sufriendo la deses­
peración de ver desaparecer á su ídolo; su 
joven esposa loca de dolor; los ángeles llo­
rosos á quienes dio vida, sus parientes, to­
da la familia, sintiendo que se iba el alma 
de todos. El consuelo más grande, el único 
que se le puede da rá todos esos seres atri­
bulados por la desgracia y muertos por el 
dolor, es el convencimiento que deben te­
ner de haber visto morir á un justo, á un 
hombre honrado, á un orgulloso de la bon­
dad, que lleva el recuerdo de todos y una 
lágrima hasta de los más indiferentes. 

No, ya no le veremos más. El hombre 
que supo conservarse niño toda la vida ba 
muerto; su alma grande y noble ya no se 
inquietará más por las amarguras de la vi­
da, aquel cerebro poderoso no se verá cru-

te, sino disminuyendo por grados la canti­
dad de carne. Y luego, ya en pleno vegeta­
rianismo, abstinencia completa, y en cier­
tos días, además de la manteca (supone­
mos |ue será de vacaj, añadir no precisa­
mente carne, sino un poco de pata de ga­
llina ó de polio, por ejemplo, una vez á la 
semana, los domingos, para que los intesti­
nos no se atroüen. 

Nos choca que no h iga mención M. Pau-
rel del queso: ¿es qué no le gusta? 4O que 
siendo un digestivo no lo cree necesario to­
mando alimentos de más fácil digestión que 
la carne? Porque el queso bueno tomado en 
cantidades cortas es muy sano; «todos los 
días queso y al año un sólo queso», dice el 
refrán español. Tampoco habla de la miel 
que igualmenta es sana si se toma con mu­
cha moderación. 

Gomo quiera el vegetarianismo se va ex­
tendiendo y por algo sera. Teóricamente 
al meaos y, hablando en general, es un 
g r a n s istema. 

LAS ÁGUILAS 
«Somos audaces. Hasta el sol llegamos 

á nuestro vuelo altivo y poderoso; 
magestuosamente nos alzamos 
soberbias, y la frente coronamos 
con la espléndida luz del sol glorioso. 

«Somos fuertes y augustas, 
nos damos á los vientos, 
y ellos, para nosotras, sus acentos zado más por ideales redentores, aquellos 

grandes ojos no expresarán más el asom- ^^ salvaje armonía 
bro que produce la injusticia, aquella ma-W*^ «° estrofas roncas y robustas 
no nerviosa no cojera más la pluma para 
expresarla suntuosidad de los pensamien­
tos, que hacían gritar al pobre Albacete, en 
un arranque lírico: 

«¡Oh, si las nobles águilas soñaran!...w 
¡Pobre Pepe! 

G, R. Y C. DE VIVERO 

lartoex ikcete 
t á r a l o s que hemos conocido al pobre 

Albacete desde que era casi un niño, muy 
bueno, muy cariñoso y muy inquieto; para 
el que se ba sentido ligado á él con lazos 
más profundos que los de la amistad; para 
los que lo hemos conocido á fondo, en el al-
ftia,en todos sus grandes y nobles deseos, en 
sus ansiedades ocultas, en sus ensueños de 
hombre honrado, sano de espíritu, con 
fuerzas bastantes para la titánica empresa 
de luchar constantemente, con la sonrisa 
en los labios y abrirse paso y alcanzar un 
puesto envidiable; parft los que le hemoá 
oído hace horas apenas, contarnos sus 
grandes proyectos para lo porvenir; para 
los que le hemos conocido siempre y le he­
mos visto ayer, se nos hace duro creer que 
ha muerto, que no le veremos más, que to­
do desapareció de un golpe. ¡Pobre Alba­
cete! 

Ni la edad, ni las amarguras de la vida, 

información especial 

Vegetarianismo 
Un señor Faurel, (de Angers, Francia) ha 

enviado una interesante comunicación al 
Congreso de Higiene sobre los efectos ob­
servados por sí mismo, en su propia per-
sonita, durante cinco años de régimen ve­
getariano hasta cierto punto, porque no ha 
sido régimen herbívoro como el de los ca­
ballos y los anacoretas de la Tebaida, sino 
mezclado con carne, con manteca, lo mis­
mo que aquel guasón impío que no comía 
carneen dias de vigilia, pero sí jamón. 

Ello es que el señor Fo&rel que tiene cua­
renta años, 1'72 metros de talla y un peso 
de 66 á 69 kilos con capacidad respirato­
ria para 4.200 á 4.300 centímetros cúbicos 
del alimento de los camaleones, vulgo aire, 
debe estas cualidades (menos las dos pri 
meras) á su vegetarianismo sostenido. 

He aquí lo que come: 
Almuerzo: taza de chocolate con leche 

(que no será vegetal, suponemos) y 69 gra­
mos de pan blanco. 

Comida: entremeses frescos, mantecas 
(tampoco serán de hierba), rábanos (¡hom­
bre! ¡rábanosl), aceitunas, un plato de le­
gumbres ó un par de huevos (que no serán ni los sinsabores de la lucha, nada pudo 

cambiar su carácter de niño grande, siem-1 vegetales tampoco), un plato de carne, 
vuaa t|uo uauamcQ uv/a«».i..ic a uv/ov/̂ .».». prc inquiflto, descoso Siempre de un algo ; no asustarse, de patatas, esa si que es car-
A los políticos que obran caprichosamente, I más con que entretener su exceso de vida y , ne vegetal, postres de fruta y ^ gramos 
{>9|íi^|>dog9f eo ridículo á todae horas I su sobra de eaérgia. Era el pobre Albacete.de pan. i i c * •; .» «Í¿ 

de homérica poesía 

«Sobre nosotras, el espacio terso 
todos los rayos de su luz converge, 
y en la profunda paz del universo 
nuestra gloriosa vida se sumerge. 

«¡Somos audaces cual guerreros bravos! 
«A nuestros pies, con ojos penetrantes 

vemos la turba mísera de esclavos 
sobre la tierra. 

«En vivos cambiantes 
nos bañan las auroras; 
y en el espejo azul del firmamento 
se ven nue.«tra9 figuras gigantescas 
cual visiones gloriosas y dantescas 
que el sol enciende y arrebata el viento. 

«Somos las nobles águilas audaces 
de corvo pico y elevado vuelo, 
de garras poderosas y tenaces, 
que magníficamente nos alzamos 
en círculos enormes hasta el cielo. 

«En las cumbres más altas habitamos 
en los salvajes montes 
y desde nuestros nidos sondeamos 
tos inmensos y azules horizontes, 

«No desceudeaios á los valles hondos: 
miramos en la bruma de sus fondos 
lo que se arrastra, lo que nunca vuela; 
y nos alzamos con desdén profundo 
dando á los aires rumorosa estela, 
y desde el cielo inmenso contemplamos 
la miserable pequenez del mundo. 

«Nuestro grito valiente 
hace temblar de miedo á la alimaña, 
que,—acechando á la víctima inocente 
de un espeso zarzal en la maraña 
libre de humana huella,— 
vé con medroso anhelo 
descender hasta ella 
la gigante espiral de nuestro vuelo. 

«¡Somos las nobles águilas audaces 
de garras poderosas y tenaces. 

UNA "SOIRÉE,, 
(Conclusión) 

l ad igaóse Uuuiauílu al ver la polva­
reda y le qui tó la eseoba de las msnns , 
a o s i n decirle al mismo t iempo: 

— Pero ¿es que no sabe usted ba r re r . 
Dios de Dios? Miré usted cómo lo h<«go 
y o . 

Y esto dicho, cotnenBÓ á amontonar 
basura de un color g r i s , pero con tal ba-
bilidHd, que hubiérase dicho que no hn-
bía hecho más que barrer en toda su 
vida; después le devolvió la escoba al 
notario, que en vano quiso imi tar le . 

A tos cinco minutos el polvo se había 
en.señoreado del estudio, hasta el punto 
de que Rom-^ntin hubo de decir al se­
ñor S t v a ' : 

—¿Dónde está usted?; no le veo. 
El notar io, que tosía á más y mejor, 

se acercó á Román t i s . 
—¿Cómo se las a r r eg la r í a as ted—le 

dijo—para jniprovisar una araña. ' 
—¿Qué arañn? 
—Si, hombre; uua a raña para i lumi­

nar la estanci»; UUÜ a raña con buj ías . 
El notar io, que no comprendía una 

palabra , contestó: 
—íío sé . 

I El pintor se puso á hacer piruetag y 
á sonar los dedos á guisa de castañue* 
las. 

—Ya está—dijo:—ya lo encontré , ca­
bal lero . 

—¿El qné.* 
—Dig í us ted: ¿llevará usted ahi c in­

co francos? 
—Ya lo creo—repuso el notar io . 
—P. rfectamtuite: en ese caso, r a us ­

ted a ir á c o m p r a r m e por valor de cinco 
francos oe bujías, mient ras yo voy á 
casa de! tonelero. 

Y e s t ) diciendo, puso al notar io á U 
puer ta . 

Al cabo de cinco minutos ya estaban 
los dos de vuel ta; el uno con las bujías 
y el otro con un aro de ba r r i ca . 

Segu idamente Romant in abrió un ca­
jón y sacó una veiutena de botella Va­
cías que sujetó formando corona al re­
dedor del c i r cu lo . 

A continuación bajó á la por ter ía en 
busca de una escalera , no sin^decir a n ­
tes al notario q'ie U vieja p t r t e r a le ha ­
cia a lgún t t v o r á cambio del re t ra to da 
su ga to , que estnba .sobre el cabal le te . 

Cuando hubo puesto el pie en el p r i ­
mer escalón, p r e g u n t ó al Sr . Sava l . 

—¿Es usted ágil.*^ 
—Ya lo creo—replicó el in terpelado, 

ignorando de qué se t r a taba . 
— Pues bien: va usted á subi r a q u i 

ar r iba y á a u í p e n d c r la a r aña del c ie lo-
raso. D^'spues pondrá en cada botelt» 
una bujía y la encenderá . ¡Cuando d igo 
á usted que soy un verdadero genio pa« 
ra el a lumbrado ! 

Pero quítese usted esa ropa, hombre : 
tiene usted todo el aspecto de un lacayo. 

Abrióse la puer ta de repente , y a p a ­
reció eu el dintel :ina mujer ; sus ojoi 
re lampagueaban . 

Romantin se quedó atónito al v e r l a . 
La desconocida permaneció a lguooa 

segundos con los brazos c ruzados , y d« 
pronto exclamó con voz ahogada , vi­
brante , exasperad»: 

—¡.4h!, l iber t ino, puerco : ¿es ese • ! 
modo de dejarme.*^ 

Romantin no contestó, pero ella s i ­
guió diciendo: 

— ¡Miserable! ¡Y á fuer de compla* 
cíente me envías á pasar el dia en el 
campo! Vas á ver cómo a r r e g l o yo la 
fiosta. Si, yo seré quien reciba á t u t 
amigos. . . 

A medida q u e hablaba, iba exa l tan* 
doae por momen tos . 


